
Imágenes viejas

Hace cuarenta años estudié los aviones con afición.
A menudo ibamos al bar; yo recuerdo esta canción: 
Where have all the flowers gone?   
Una noche nos reunimos en el cementerio viejo. 
Escuchamos poemas y la Partita para violín solo. 
Ninguno preguntó dónde estaría su sepultura.
He visto todas las películas de Truffaut y Antonioni,
mi querida era bella, a Jeanne Moreau se pareció.
Juventud pasada.

Un cuarto siglo después, he creado una marioneta. 
Aurelia sabía bailar, escuchando cualquiera música. 
Entendió las flores difuntas y la soledad del violín.
Su corazón estuvo oculta en los ocho ordenadores.
Ella murió en 2003, sonriendo su sonrisa pintada.
Otra querida perdida. 

Muchas veces he visitado algunas islas lejanas.  
En caso de que las estrellas estén todavía allí, 
yo quiero beber en la orilla un vaso de ron al limón,  
otra vez contemplando la serenidad del mar. 
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